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r:mcia luc1:1 el 'lesbianis­
mo·". se sugiere, con10 
respuest.'l. t:il vez mínnna, 
el chscurso ele bs políticas 
ele 1clenticlacl, la mención 
:ti riesgo de sostener 1clen­
uc!Jcles cnst:1liz:.icbs como 
un;1 solución <¿s11ticience?) 
:1 1:1 interpretación del 
"esenc1:.1hsmo esu:uég1co" 
de Gayatn Sp1\'ak 

Predomm:i como en­
toql1e la apuest:1 :.1l le1111-
n1smo global. Como sos­
tiene Femenías al referir­
.se al pas:qe ele sujetos 
mchv1cluales a colectivos. 
el grupo sobre mcersec­
c1ones como clase. elnia. 
opción sexual: "Constnur 
!:1 1guakb.cl y equidad en 
témunos universales sigue 
s1enclo un desafío \':Hielo'', 
aun emergiendo ele l:is 
propias especificicbcles en 
ll n "debemos" constructor 
ele :i.cción; sm queclar!:.e en 
lo :..ibyecto, entendido 
como "f1gur.i rom:í.ntica 
del mito conservador que 
les niega el cambio y la 
lustoria"; tinconsrnuirseen 
enunciadoras alternativas 
en un futuro con 1clenticla­
cles negociadas. 

Tales exposiciones, 
1al cleb::ue, cales opciones 
surgen entonces en esta 
nuev:t compü:ición, inelu­
dible para ·seguir l:i mar­
cha ele los feminismos en 
América l....'.ltína y la labor 
intelec1ual producm·:i ele 
una de las principales re­
present:.mtes del femmis-
1110 latino:imeric.ino. 

Cbucli:i Pérez 
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género ele las disciplinas 
de las que :ibreva: filosofía 
y teoría polític:i, hismri:l, 
ciencia política y sociolo­
gía. Revisa exhausci­
v:imente la bibliogr:1Jb y 
bs investigaciones reali­
zacbs sobre género y po­

Durante los últimos lítica h:ist=i ese momento 
anos del siglo xx, el siste- y concluye que existe una 
ma polí1ico y la sociedad carencia de estudios res­
mexic:m:.1 experimentaron pecto ele género, partidos_ 
c:unbios significativos. Los y sis1ema político. Las pre­
movunientos sociales sur- gunl:ls que gl1fan esr:.1 in­
gielos con posterioridad :d vesligación pueden resu­
temblor de 198'5 y ele la ntirse en el siguiente inte­
irrnpción del Ejército rrogante: ¿cómo son las 
Zap::uista de Liberación rebciones ele género ql1e 
N~Kional en 1994 modifi- tienen lug:ir en el trabajo 
c:iron ampliamence el es- parlamentario? 
cenario político y social El texto parte del su­
de México y desemboca- puesto ele que b estn1ctu­
ron en Ja derrota electoral ra de género de b socie­
clel Partido Revoluciona- dad determina de :ilguna 
ria lnsti[lJCional en el :iflo m:iner:l el acceso, bs res-
2000. ponsabilicbdes y las ta­

En este escen:irio, el reas ele las/los represen-
1 ibro ele Teresira ele·, :.:mtesdebciucbcbnfa.EI 
B:irbieri, Géneroeneltra- énfasis en estas cle1ermi­
bajoparlamen1an·o, :ibor- naciones no deja ele bdo 
da de m:inera profunda e otras dimensiones que la 
incisiva :llgunas cuestio- ::iutor:::1 consicler.i y cliscl1le 
nes centr::iles en corno a ::uencamenie en su traba­
cuestiones ele género en jo, a saber, la car.icteriu­

.... el Parlamento mexicano. ción actual e histórica ele 
L:.t investigación se centr.J. la Cámar.i ele Diputados, 
en el estudio ele la labor losp::utidospolíticoscomo 
de un grnpo ele diputadas org.inizlcionesqueenciu­
y cliputados en la legisl:i- zan y orientan 3tribucio­
rur:i LVII, esclecir, los y las· - nes personales y las or­
legisl;iclores electos/as ganizaciones jer:í.rquic:is 
para el período 1997- formales e informales 
2000. q\1e atraviesan el :iccio­

En el primer capítu- n;rr político en general y 
lo, b autora expone el l:i labor parlament:iri:t en 
m:irco teórico y presenu parucubr. 
con sistem:iticidad bs re- Ca.be clesl:lca.r, como 
flexiones teóric:is sobre el un aporte cen1r:il p:ir.1 la 



leclllra, el claro y conciso 
:1p:in:1clo sobre la luslon:i. 
mexic:.m:.1 conlempor.'1ne:.1 
ql1e presenr:1 De Barbien 
y que resuh.:.i muy esclare­
cedor par~1 quienes de­
~e:m proftind1z:.1r en el 
<:onlexlO del problem:1 U-J­
bajado. 

Como ejes cemr:i.les 
de esle desarrollo es im­
portanle recorcbr b hislo­
ri:i y el sislem:J. político 
mexicano, que poseen 
c1erus c1r.:1cleríslicas p:.lr­
ticubres que deben ser 
lenicbs en cuenl.1 al anali­
zar aspec1os vinculados 
con la vicia p:ulamenlari~i. 
El Panido Revolucionario 
Institucion:i.I, ::il frente del 
gobierno fecler::d al mo­
menlo de b re;i.liz;i.ción de 
b investigJción, habfa ocu­
pado el Poder Ejecutivo 
durante mis de 50 años 
con ese m.ismo nombre y 
:llgunas déc:i.cbs anlerio­
res, como el partido de los 
gener.tles de b revolución. 
Desde h:tce décad:.J.s t~un­
bién b din:imic:i del Poder 
Legisl;i.tivo es impuest.:l y 
dirigida por el Poder Eje· 
cutivo; s.irva como elato el 
hecho de que pr:ictica­
mente, hast.-i 1996, no se 
craub;i.n en el recinto inl­
ci:.1tiv:.1s que no fuer:in ori­
gin;i.das por el Poder Eje­
cutivo. 

En este sentido, el 
periodo estudiado por De 
B:ubieri es relevante, no 
sólo porque las mujeres 
representantes super.lo el 
15%de la composición de 
la Cámara, sino porque el 

Paniclo Revolucionario 
Institucional <PRJ) pasó ele 
ser mayo ria histórica :1 pri­
mer.1 minoría v se vio obli­
g:1do a mcxlif1~1.r sus estr.1-
1eg1:i:. en el seno del Par­
lamento. 

P:trJdarcuenL1cle bs 
rel:iciones de género que 
se despliegan en b Cánw­
r:.1 se tom::i. como referen­
cia, en primer lugar, el 
conjunto de l:ts y los re­
presentnnces, realiz.:mdo 

ele un:.1 perspectiv:1 de 
género, puede advenirse 
que ni el PAN ni el PRI 
sigt1en !:::is recomenclacio­
nes sobre cuo1..as y que en 
el PRD se nu.nitlesc:in 

un análisis cuantit..-itivo ex- .-­
h:.lllstivo que cb cuent.:l de 
cuesliones como la ecbc\, 
género, estado civil, canti­

, ·' otras estra1egias de exclu­
sión, por e¡emplo, una 
mayor exigenci:1 a las 
mujeres, de anleceden1es, 
pan.icip:i.ción ofonn:1ción, 
o bien, la posrnlación en 
pnmeros puestos, pero en 
los distritos m:ís difíciles. 
En todos los casos fue no­
toria l:t .ausencia ele un 
cLiscurso orienl:.1clo a afian­
zar b cit1d:.1cbní:i ele las 
mujeres. En el quinto ca­
píndo, se abord:1 l:.1 vicb 
cotidiana, personal y pro­
fesional. y:i. en Sl• función 
parla111enuria 

d:.1d de hijos, provincia de 
origen y educ::i.ción de cid::i 
represent::i.nle. Luego, se 
realiz.:m comparaciones 
atend.iendo a oda dimen­
sión a tr;.ivés de las que se 
puede verific:use que 10-
dos los partidos tienen un 
componeme de represen­
ución de clipu1..adas muje­
res de entre el 15 y el 
20%. Cabe destacar aquí 
que b legisbción mexica­
na-como ;i.dviene la aulo­
ra- recomienda, pero no 
obliga, a respetar propor­
ciones equitalivas de gé­
nero en las listas. 

Más adelante en el 
des:.mollo, De B:.ubieri se 
concentra en un estudio 
Cu::l.lil.'.ltivo que u ene como 
sujetos :J. 29 cl1putadas y 
diputados de los partidos 
mayoriia.rios ( Paniclo Re­
volucionario lnstinicionn.I, 
Panido Acción Nacional, 
Partido ele la Revolución 
Democr:.ítlca), a quienes 
encreviSló en profundidad. 

Declic1 el tercer capítulo a 
un:l car.icten:ución soc10-
<lemogr:.ílica de los enLre­
v1stados y emrev1stacbs. 
An::1hza, entre otros facto­
res, los :ureglos domésti­
cos ·y -~hipo de unidad 
familiar en la que pa11ic1-
p:i. cada represenL1nle, 
dando cuenta de una si-
tuación basL'lnte homogé· 
ne:J., en el caso de los 
clipuuclos(predom.in.iode 
ti nidades familiares com-
pletas) y de una amplia 
gama de opciones en el 
caso de las cliput.:ldas. En 
el cu::lflo capítulo el.a cuen­
l:.l c1e los modos, crilerios y 
procedimientos que res· 
pakl.aron a bs nominacio­
nes y candidaturas de los 
y las entrevisucl.as, así 
como a J;i.s estr:J.tegi:i.s y 
acciones que implemen­
taron en cada c:iso parJ la 
campañ::1 electoral. Des-

Seglin nos lo:1dv1er-
1e De Barbien, 1:.1 Legisl:1-
1ur:.1 LVII (e] conjunto de 
diput.,das y cl1pul:ldos del 
periodo 1997-2000) tuvo 
c:tra.c1erísucas his1óric:1.s 
particulares; a su descnp­
ción y análisis dedica el 
séptimo c:tpílUlo. Uno de 
los ::i.vances logr:tdos por 
bs cl1puladas en el primer 
:1ño fue b coordin:1ción 
par:J. la puesta en activi­
dad de la Conusión de 
Equidad y Género, inte­
gracl:.i y :tprob_::i.cb por to­
dos los bloques parl:unen­
t;mos. El esludio de cacb. 
una de las t:ueas re;11iza­
clas por el parlamenlo 
meXJcano y el modo en 
que éstas son experuuen· 
lacias por las y los repre­
sentantes, present.-iclosde 
m:i.ner:1 clar::i. y amena, 
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ex.lúben b profunclid:.id de 
b mve~;i1g:.ición y penrn­
ten :i b mvesug:.1dor.1 con· 
ch11r que :1 pes:1r de que 
bs relaciones ele género 
en b bbor p:ulament~uia 
son percibid:is pór bs/los 
sujetos como no conllicti­
v:1s, son n::ur.1cbs y vivid:ls 
ele Jom1:i diferente por 
cliputaclas que por diputa­
dos y \'arí:in sigoifica­
t1Y:imente de p:irtido :l 

p~mido 

Los resl1lt:iclos y ha­
ll:1zgos ele b investig:ic1ón 
se exponen, de m:mera 
s1s1em.1.tic:i, en los últimos 
dos c:ipítulos, cuya rique­
z.:.t requiere que le dedi­
quemos unos p:hr:.ifos 
111.:ís 

En términos generJ­
les, tocios los entrevist:J.· 
dos y entrevisDcl::i.s coin· 
ciclen en el orgullo ele h:J.· 
ber llegado ~1 representar 
:i 1:1 cil1dacl::mfa y ven el 
período como un pl::i.zo 
breve p-Jr.1 desarrolbr sus 
proyectos (ciado que en 
México no h::iy reelección 
p::i.r::i. el misnlo C3rgo). 

Respecto del h::i.cer 
político, permanece de 
modo más o menos explí­
cito entre J::i.s entrevis1.:1-
cbs y los entrevist:idos lo. 
represent:ic1ón sobre b 
complementariecbcl entre 
géneros. Aunque b lll3· 
yorío. sostiene que no hoy 
cliferenci:ls, :J.lgunos l:ts 
ven como nüs pr.tctica::;, 
otr.ls dest:.ic:rn b le;ilt:1d, b 
respons:ibilicbd o b cer· 
c:tnfa con b ciucbcbní:J. y 
los menos se refieren a l::t 

blt:1 ele capac1cbd p:ir.i. J::i 
negociación. En el oso ele 
bs mujeres 1óvenes, ellas 
experiment:m una doble 
el1scrim.irución, pues la ju· 
ventud señ:i otro valor 
neg::i.tivo en el seno del 
p:irl::i.mento. 

En el seno del Con­
greso, fue neces::i.rio mo· 
dific;ir J3 norn1:itiva inter­
n::i. para dar cuenta de la 
nueva situación. Si bien el ~ / 
PRI no logró ::i.b::i.ndon:lf su 
papel de primer::i minorfa, 
la m:iyorfa que conservó 
en el Senado le pennitió 
bloquear bs leyes que no 
fueron ele su interés o ;:igr::i.­
do. En témtinos de pro· 
porciones, se p:isó de u na 
rebción de 1 clipu1.:1cb CJC~1 
7 dipul:ldos en b clécacb 
anterior;:i un;:i rebción de 
1 c::icl::i seisdiput::i.dos, con 
signific:iCJV;:is v::i.ri;:iciones 
ele p:irtido ;:i partido 

Los hallazgos ele ]:J. 
invescigación muestr:in 
que, tal como se observa 
en ]as sociedades, las or­
g:J.niz.aciones políticas no 
son neutr.:ls desde el pu n­
eo de vist::i. del género. De 
Barbieri expone un deta· 
llado an:íli~is de l:J.S ;:ictiw­
cles mostr3cb.S por entre­
viSL'l.cbs y entrevistados ele 
cada parrido, el tipo ele 
organiz::ición que se da en 
c:ida uno y el modo en 
que se represenc:J.n y des· 
plieg:J.n bs rebc1ones ele 
género en c:.icb uno. 

El PAN, sostiene De 
B:irbieri, es un tipo ele or­
g:miz:ición de relaciones 
ele género masculino; el 
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PRJ es hegemónico y ele 
cipo machista; y el PRD 
podrfa c::ir.i.aerizarse como 
relaciones en bs que pre­
clomin:1 una dominación 
mascuJin;:i moderada. Es­
tos perfiles se asociarfan :i. 
otras c:ir::i..cterísticas pani­
clari3S, como Ja exrr:1cción 
social, las procedencias re­
giono.les y las ideologí:is 
que sustenL1n c:J.<lo p:irti­
clo, entre otras. Así, en el 
c;iso del PAN, nos encon­
tr.imos con una org;10iz::1-
ción ele tradición c:nólica 
incegr.icl::i por futnilia.s com­
pleus con aira homoge· 
neiclacl ele cbse, prove­
nientes de zon::is g:inade­
ras del norte del po.ís. 

El PRI, por su parte, 
es el partido más anriguo 
y es visto como un p::i.nido 
pluriclasis1.:1 con mucha 
movilicb.dsoc.i;:il en el que 
se estrncturan lealt:.1des 
fuertes y que mucsn:1 un 
cli.sciplinam.iento p:ll'ticb.ri.o 
:lito. Es \IO:J org::i..niz.1ción 
muy venicalisu, con fuer· 
te r::tig::i.mbre en sectores 
n1r.lles en todo el país. 

El PRD, integrado en 
sus inicios por ex mili un­
tes del PRI, t;:imbién pue­
de c::i.racteriz.arse como 
pluriclasista: agl~1tin:.J a sus 
m..ihunres en tomo a cues· 
tiones vmcubcbs con los 
derechos c¡viles y cmcb· 
d::i.nos. Por Sll origen e his· 
toria, exhibe lma amplia 
1ensión entre grupos in­

ternos, pero es tenclen­
ci:.tlmen1e 1115.s igu::i.litario. 
Tiene m:iyor desarrollo en 
el Centro y Sur del país 



Según Ja ;mlor.t, est:ls 
llamativas diferencias en­
lre partidos en lo que se 
refiere a cuesliones de gé­
nero es un fenómeno que 
no se cb en otros países y 
permitiría comprender b 
:uubigüedad de un:l nor­
mo. que recomiendo. Jo.s 
cuot."lS, sin establecer obli­
gación alguna. 

En cu:mlo a las rela­
ciones eñlre dipuw.dos y 
chpuc:icl.::J.s, se h:ibl:i de 
compañerismo, pero 1..:1111-

bién de coqueterfas y g:1-
bn1eosque son vistos "n:i­
lllr:ihneme" y vividos de 
m:iner:i no conflictiva. L:l 
seducción o ::itenciones 
particubres son un poco 
menos frecuentes y se les 
:uribuye :J. estos gestos 
específicos de :iyuda, in­
vil:lción, etc. fines políti­
cos. Si bien hay un impor­
lJ.nte cuidado de b ima­
gen, preValecen :.'I media 
voz los chistes sexistas y 
algunos comenca.rios des­
pectivos entre los dipuca.­
dos va.rones. Sin embo.rgo, 
no es éste el modo de 
exclusión en la actividad 
parlamentario.. la autor:i 
ha identific:ido que en el 
plano de las coJTJ.isiones 
parlamentarias m5.s rele­
vantes, los diputados 1n5.s 
respetados por sus-pares 
construyen espo.c1os go­
bernados por la solemni­
d:.id, el lr.:ito frío y formal, 
rodeados de tr:llos c\.isi.an­
tes y exhibiciones de eftl­
dición. Estos espacios es­
t:ín pr5.ctic.imente veela­
dos a bsdiputacbs. Cu:in-

do ell:is inrent:in incor­
por:.irse a tare:is o Juga­
res relevanles, se obser­
varon dos 15cticas de 
exclusión: si la diput:J.da 
estwc!ió en profundidad 
un lema, su tratamiento 
cuhmno. generalmente 
con Ja no consideración 
o el mo.ltrato por ignoran­
cia de la representante y 
si no, se le asigno.o a las 
diputadas insistemes te­
lll:lS o t..'lreas de poco inte­
rés o tr.tscendencia p:ir.t la 
Comisión. 

En bs otr.is comisio­
nes nocorrenme¡orsuer-
1e. En bs reuniones del 
Pleno, sus intervenciones 
gener:ln respuestas me­
nos agresivas y soeces que 
las de los pares v:irones; 
sin embargo, son poco le­
niclas en cuenta. Cuando 
las intervenciones de las 
diputadas, en cuaJquier es­
pacio, buscan lim.it.ar los 
privilegiosma.sculinos,son 
cuestiono.das mediante el 
humor. 

Pese a lodo, las re­
preseni.antes de los distin­
tos partidos lograron cons­
truir intereses y alc:i.n:za.r 
objetivos estratégicos de 
género, aunanelovolunu­
des en el seno de l:i. Co­
misión de Equidad y Gé­
nero. 

De Barbieri afirma 
que se m:mtiene b fuene 
estratificación de género. 
debido a que las uansfor­
maciones soci:lles, legales 
y políticas \levadas a cabo 
en los últimos creinta anos 
no h:..m podido socav:J.r el 

sistema de dominación 
masculino. Los p:inidos no 
han incorpor..lclo argumen­
tos político-ideológicos 
respecto de la desigual­
dad de género. las rela­
ciones de género no son 
un ten1:1 de agenda para 
los partidos y tampoco son 
planteaclas como tópico 
por las mujeres militantes, 
quienes no llegan a incor­
por.i.r la dimensión de gé­
nero en la vicla y los pro­
gr.uu:J.s p:irt..icbrios. 

VislO desde tiempo 
después, dice la investi­
gadora, b siguiente Legis­
latura implicó un retroce­
so en lémtinos de repre­
sentación y proporciones. 
La derrota del PRI en el 
2000 mostró la rnptura de 
i::J. "caden:i de mandos" y 
esto, en ténninos de pro­
yectos, no necesariamen-
1e fue positivo, ya que las 
medidas más importanles 
sobre violencia domésti­
ca, por ejemplo, habían 
sido avaladas y apoyaclas 
por la firme del entonces 
presidente y ello había lo­
gr:lelo vencer las resisten­
cias de muchos diputados 
priíst:l.S, lo que no necesa­
riamente ocurrir.í :i.hora. 

En síntesis, es de eles­
taco.r la profuncliclad y ri­
gor de la investig:i.ción, 
que puede leerse clar::a­
mente a lo largo de las 
p:íginas recorridas. 

El trabajo etnográ· 
fico realizado y la rique­
za de los cbros obleni­
dos en las entrevislas, 
sutile~ pero incisivos, 

permnen tener un:1 vi­
sión no sólo de 1:1 l:1bor 
po.rlamentaria, sino de las 
relaciones y represenL1-
ciones genéricas de b so­
cieclael mex.ican;'I hoy en 
clfa. Las lensiones perma­
nentes entre una concep­
ción moderna "polític:i­
mente correcta" y un:J 
experiencia tJ.lclicion:il 
respecto ele b jer.trql1Í:l 
de género emerge en cacb 
uno de los casos. 

Los elatos cualilativos 
sonsos1enidos por un fino 
y riguroso relev:uniento 
cu:mtitativo que :itiende 
b dimensión social e lus­
tórica, lo que pemtite lma 
interpretación rica. 

Su le.ctur.t es :J.mena 
y :lmpliamente recomen­
cl.::J.ble p:i.r:1 quienes deseen 
profundizar en el conoci­
nuenlo de las rebciones 
entre género y polí1ic:1, 
pero ta11Mén p:ua :1que­
llas y :iquellos inlere~clos 
en estr:itegias teórico­
metoelológicas ele investi­
gación que incorporen ele 
manera productiva y rigu­
rosa un:i perspecciv:i ele 
género. 

Sar:l Isabel Pérez 
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